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DE NIÑOS MUCHOS de nosotros hemos creído tener un amigo
imaginario, es decir una persona que creamos en nuestra mente y nos
acompaña y conversa con nosotros. Yo no fui la excepción. Yo
también tenía mi propio amigo, o más bien amiga imaginaria, o al
menos eso fue lo que por muchos años pensé que era. Tropecé con la
realidad dos años atrás, cuando encontré una nota de papel, frente
a mi ventana, que leía: Niño grande, te espero el día nueve de octubre en
la Piedra Pintada de El Valle de Antón, a las doce de la
noche. Me
hizo gracia la expresión Niño grande, aunque me resultara vagamente familiar, después
de todo yo había dejado de ser niño varias décadas atrás. El papel
era de un material extraño, y la caligrafía de la persona que la
había escrito era verdaderamente bella. Sin embargo no le hice
caso, simplemente arrugué el papel y lo boté.

Al cabo de varios días, mientras transcribía unos documentos,
apareció entre unos papeles con los que trabajaba otro mensaje que
decía: ¡No
olvides nuestra cita en dos semanas!, y volvía a repetir la fecha, el lugar y
la hora. Nuevamente lo intenté tomar como una broma de alguien,
pero con cierto recelo. Esos eran papeles confidenciales que no
debían haber estado en manos extrañas, debía tener más cuidado con
las cosas que me encomendaban. Sin embargo, si creía que ese sería
el fin del asunto estaba equivocado. Nuevamente en la guantera de
mi auto encontré otro mensaje que decía ¡Ya falta una semana, que ganas tengo de
volverte a ver, Niño grande! Ya la situación se me estaba convirtiendo en un
tormento, especialmente cuando días después debajo de la almohada
de mi cama volví a encontrar otro que decía ¡Recuerda la cita mañana, que
bueno será rememorar los viejos tiempos! Ya esto era demasiado. Como en un
impulso la noche siguiente tomé mi auto y me dirigí al Valle de
Antón, específicamente al lugar que la persona me había indicado en
esas notas.

Llegué al lugar faltando unos minutos para las 12 de la noche.
Estacioné el auto, y me dispuse a seguir el camino sinuoso, que
conocía muy bien porque lo recorrí varias veces en mi niñez. Se
sentía una brisa agradable. Mientras avanzaba me iba preguntando si
valía la pena esto que estaba haciendo. Después de todo lo más
probable es que fuera la broma pesada de alguna persona. Avancé con
cuidado cruzando sobre las piedras un pequeño riachuelo tratando de
no caerme. En la medida que me iba acercando a la inmensa Piedra
Pintada, conocida así por la cantidad de jeroglíficos que fueron
tallados en la misma, me pareció ver una figura menuda, regordeta,
de pie, como esperando a alguien. Ya a pocos metros, la podía ver
más claramente: vestía una túnica blanca, tenía la piel color
oliva, cabello negro, recogido en un moño. Como un destello en mi
mente supe quien era. La pude recordar. ¡Era mi amiga imaginaria de
la infancia: la bruja Casilda! Ella me miró y me guiñó el ojo, un
gesto común en ella como luego también recordaría.

—¡Qué bueno es verte después de tantos años! —me dijo,
mientras se acercaba a abrazarme.

—¿Bruja Casilda, de verdad eres tú? ¿La de mis sueños? —fue lo
único que se me ocurrió decir.

—¡JA JA JA JA! —rió con fuerza— mi querido Niño grande, ¿acaso
no te has dado cuenta que no eran sueños?

De pronto, como si algo mágico ocurriera, comprendí que era
cierto. La bruja Casilda era real y no producto de mi imaginación,
como me empeñé en creer a través de los años. Recordé muchas cosas
de mi niñez que había olvidado, lugares que había visitado con ella
y otros amigos. Entonces, me sentí inmensamente feliz de haber
vuelto a encontrar a mi vieja amiga.

—Pero bruja, ¿cómo es posible que yo creciera pensando que
todo aquello que viví contigo era producto de mi imaginación? —le
pregunté.

—¡Ay mi Niño grande, así les pasa a todos los que nos conocen!
Cuando crecen nos olvidan y vamos quedando como un simple sueño.
Pero aun así esperamos que no olviden las lecciones que les
enseñamos.

Sentí que algo me faltaba por recordar.

—¿Acaso ya olvidaste tu magia
especial?
—me preguntó y sonrió.

Me pareció familiar esa expresión, pero no podía recordar de
qué se trataba. Ella se dio cuenta.

—Es un poder mucho más fuerte que el de nosotros, los seres
fantásticos —agregó, sin que yo entendiera aún.

De pronto me asaltó una nueva curiosidad. ¿Por qué luego de
tantos años reapareció la bruja Casilda? Antes de que se lo pudiera
preguntar, ella misma me contestó como si me hubiera leído el
pensamiento.

—La razón por la que volví a verte es muy simple —me dijo
seriamente— te voy a contar una historia, ya que de ello depende el
futuro de nuestro Bosque Escondido.

—¿El Bosque Escondido?
—pregunté.

El nombre me sonaba vagamente familiar.

—Mira Niño grande, simplemente escucha mi relato, y
seguramente irás recordando muchas cosas que ya habías
olvidado.
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El festejo de los brujos
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LA HISTORIA COMIENZA la noche que la bruja Constanza, hermana
de la bruja Casilda, había sido elegida por el Consejo de Brujos
Blancos como regente de la Villa de los Brujos del Bosque
Escondido. Hubo grandes celebraciones. Los brujos estaban felices,
ya que hasta la fecha habían sido gobernados por el brujo Rencifo,
quien era muy severo. Si bien siempre fue justo, también fue muy
exigente. Su fuerza se había debilitado luego de la última batalla
en que había defendido al bosque. Por esa razón, luego de una
ceremonia en que le entregaron el Gran Bastón Verde en
agradecimiento, el Consejo eligió a una nueva persona que portaría
el Gran Bastón Blanco, que confería el poder de
gobernar.

Esa noche, un grupo de brujos y brujas salieron volando en sus
escobas fuera del Bosque Escondido para celebrar la nueva elección.
Iban por el Valle de Antón y aterrizaban cerca de riachuelos, allí
hacían que aparecieran hermosos arbustos llenos de pequeñas
orquídeas blancas, con sus bastones verdes mágicos, hermosamente
tallados con diferentes diseños en sus puntas. Felices volaban por
el cielo estrellado, cual estrellas fugaces, o por lo menos así le
parecían a las personas que alcanzaban a verlos esa noche, y
quienes en la mañana se encontrarían los misteriosos “arbustos de
la amistad”, como lo llamaban los Brujos Blancos.

***

María Isabel dormía plácidamente, en sueños viajaba en una
alfombra mágica sobre parajes escondidos en el Valle. Mientras la
fresca brisa rozaba su cara escuchó que decían su nombre, era una
voz que conocía perfectamente. Despertó y se dio cuenta que no era
parte del sueño, alguien la llamaba desde afuera. A su lado en la
misma cama dormía su hermana más pequeña, Lucía.

—Vamos, despierta —le dijo— que ella nos llama.

Lucía se levantó de la cama y juntas salieron fuera de la
casita de quincha en que vivían con sus padres, con mucho cuidado
para no despertarlos. Una vez afuera se pudo apreciar sus siluetas
con claridad. María Isabel tenía once años, era delgada con una
larga melena negra, y un unos hermosos ojos almendrados. Su hermana
de ocho años, en cambio, era robusta y con el cabello más corto.
Ambas miraban extasiadas el espectáculo de estrellas fugaces que
había en ese momento.

—¡Mira, orquídeas blancas,
deben estar
celebrando algo en el Bosque Escondido! —dijo María Isabel.

Lucía corrió hacia un grupo de ellas y se acercó a oler su
aroma. Sabía que no debía arrancarlas, porque era una descortesía
con quienes las habían plantado. No habían pasado unos minutos
cuando la madre de ambas salió sorpresivamente.

—¿Qué hacen aquí? —las regañó—, ¿no ven que ya es muy
tarde?

—Ya íbamos a entrar, mamá —contestó María Isabel—, sólo
veíamos la lluvia de estrellas.

La madre miró hacia arriba sin darle importancia al suceso, no
era la primera vez que lo veía.

—¡Adentro! —dijo y las niñas obedecieron.

De vuelta en la cama Lucía le tocó el hombro a María
Isabel.

—¿Qué te dijo ella? —le preguntó.

—Que a partir de mañana empezará a reclutar a más niños y
que necesitaba mi ayuda —contestó.

***

Esa misma noche, José, que tenía diez años, se encontraba
recostado en una hamaca en la terraza de la casa de campo de sus
abuelos. Era un niño muy despierto, de contextura media, de piel
blanca llena de pecas y cabello castaño oscuro muy lacio. Era cerca
de medianoche y sus abuelos estaban adentro jugando a las cartas
con unos amigos, sin saber que su nieto estaba viendo la lluvia de
estrellas fugaces, en lugar de dormir como le correspondía a esa
hora. En la parte posterior de la casa había una porción grande de
terreno que descendía a un pequeño riachuelo, el cual estaba oculto
en parte por una hilera de arbustos. José vio algo que le llamó la
atención, alguna de esas estrellas fugaces descendieron al lugar.
Se bajó de la hamaca y caminó unos pocos pasos abriendo bien los
ojos, sorprendido por lo que acababa de ver. Al cabo de unos
instantes empezaron a verse luces de colores que provenían del otro
lado de los arbustos. Lleno de curiosidad y temor descendió por la
pequeña loma que se dirigía a la quebrada. Una vez que llegó detrás
de los matorrales se detuvo y se asomó entre las ramas para ver qué
estaba ocurriendo. Fue grande su sorpresa al ver del otro lado ocho
hombres y mujeres que vestían túnicas blancas sentados en escobas
voladoras, y llevaban en sus manos largos bastones de los que
salían las luces de colores que había visto hace un momento y que
al tocar el suelo se convertían en arbustos llenos de orquídeas
blancas.

—¡Viva la regente Constanza! —gritaban mientras agitaban sus
bastones.

José se quedó paralizado del terror. Sentía que el corazón se
le iba a salir del pecho de lo fuerte que estaba latiendo. De
pronto sintió una mano que le tocaba el hombro, lo que provocó que
dejara escapar un grito. Al voltearse vio a la bruja Casilda, con
su sonrisa pícara y su característico guiño.

—Hola niño pecoso ¿Nos quieres acompañar en la celebración?
—le dijo.

José no podía hablar, se estaba mudo.

—No tengas miedo, no te haremos daño —dijo la
bruja.

Sin embargo no había terminado de decir la frase cuando el
niño salió corriendo tan rápido como sus piernas se lo permitieron
hacia la casa, donde estaba su abuela esperando en la
puerta.

—¿Qué haces a estas horas por el riachuelo? —le regañó— a esta
hora debieras estar dormido y no por allá abajo.

—Si, abuela, pero... —dijo José.

—¿Y por qué gritaste? le interrumpió su abuela.

—¡Es que hay una gente rara allá abajo! —le dijo—. ¿Ves las
luces que hay en la quebrada?

La abuela vio hacia el lugar.

—No veo ninguna luz allá abajo —le dijo—, ahora ve a lavarte
la cara y te vas derechito a la cama.

—Pero es la verdad —insistió José.

—¡A la cama he dicho!

No le quedó otra opción que obedecer, mientras que la abuela
se quedaba mirando hacia aquel punto... de pronto le pareció ver un
destello de luz... seguramente era su imaginación influenciada por
la del niño.

José no pudo conciliar el sueño. Mientras su hermano menor
dormía profundamente en la cama de al lado, él a cada momento se
levantaba a mirar por la ventana donde le parecía ver sombras que
se movían entre los árboles. Ya no había estrellas fugaces, solo la
pálida luz de la luna. Se sentía muy asustado. La noche transcurría
muy lentamente para él.

Sintió un gran alivio cuando se percató que había amanecido al
fin. La claridad del día le dio un aire de renovada seguridad.
Cuando salió de su habitación ya todos estaban preparándose para el
desayuno. A la mesa estaban sentados sus abuelos y su hermano menor
Manuel o Many, como todos le llamaban.

—Vaya, al fin te levantas —le dijo la abuela muy sonreída—
¿soñaste con las brujas anoche?

Sin embargo a éste no le hizo ninguna gracia. Simplemente se
sentó a desayunar. Su abuela no insistió, se limitó a observarlo
algo preocupada. Una vez terminó de desayunar, José bajó nuevamente
al riachuelo. A la luz del día todo se veía diferente. No se dio
cuenta que detrás lo seguía Many, quien a diferencia de su hermano
mayor era más bien flaco, con la piel más bronceada unos ojos
grandes y expresivos y sólo tenía ocho años.

Al llegar se quedó parado en el mismo lugar donde la noche
anterior vio a esas personas extrañas. De pronto de entre los
arbustos le pareció percibir un movimiento que lo sobresaltó. Se
fue acercando poco a poco y al asomarse, apareció tras ellos una
niña muy delgada.

—Hola —dijo, sonriéndole ella.

—Hola—respondió José— ¿quién eres?

—Me llamo María Isabel ¿y tú?

—José —le contestó— ¿Qué haces por aquí?

—Ella
me dijo que te
encontraría en este lugar.

José quedó algo confundido.

—¿Ella? ¿Quién es ella?

María Isabel guardó silencio por un momento, solo miró a su
interlocutor como esperando una reacción de él.

—¿Quién es ella? —volvió a insistir.

—¿Acaso no la viste anoche?

Como un chispazo, José entendió a quién se refería. Se trataba
de la mujer extraña de la noche anterior.

—¿Me estás hablando de la mujer que estaba con esa gente que
hizo aparecer estas flores blancas? —preguntó.

—¡Sí, sí! —contestó ella— ¡la bruja Casilda!

José empezó a sentirse extraño, y una sensación de miedo lo
envolvió. Toda la vida le habían dicho que las brujas no existían y
ahora resultaba que esta niña que tenía enfrente le decía que
sí.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó poniéndose a la
defensiva.

—Simplemente hablarte de ella y del Bosque
Escondido.

—¿El Bosque Escondido? ¿Qué es eso? —al temor se iba sumando
la curiosidad—. ¿Me quieres decir que las personas que vi anoche
eran brujos?

—Sí, pero son brujos buenos, todos viven en el Bosque
Escondido —y señalando a su alrededor agregó— mira, esas orquídeas
blancas que aparecen con su bastones mágicos las llaman arbustos de
la amistad.

José miró las flores; él, por lo que había
aprendido en la escuela, las conocía como Flores del Espíritu
Santo.

—¿Es verdad esto que me éstas diciendo? —le preguntó entonces
José.

—Claro, si deseas, puedo llamar a la propia bruja para que
ella misma te cuente.

—¡Sí, sí! —dijo una voz que salía de los
arbustos, era Many— ¡yo quiero conocer a la bruja!

José puso cara de fastidio cuando vio que su hermano lo
había seguido.

—¿Quién es este niño tan flaquito? —preguntó Maria Isabel
divertida.

—Es mi hermano Many, que siempre me anda siguiendo —respondió
molesto, pero eso no pareció importarle al otro, que seguía
insistiendo que quería conocer a Casilda.

—¿Ves este silbato? —dijo María Isabel, mostrando uno que
colgaba de una pequeña cadena que llevaba al cuello— cuando lo hago
sonar ella viene al instante.

—¡Llámala, llámala! —dijo Many.

María Isabel miró a José para ver si estaba de acuerdo. Una
vez asintió, la niña llevó el silbato a su boca y lo sopló. Sin
embargo, para sorpresa de los hermanos no emitió sonido
alguno.

—No sirve —dijo Many.

Pero antes de que pudieran decir algo más, un remolino de
tierra empezó a formarse frente a ellos y dentro de él apareció la
bruja Casilda, sonriendo con su guiño característico.

—Hola, mis niños —les dijo— ¡Qué gusto verlos a
todos!
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Una noche de aventuras
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LOS NIÑOS QUEDARON petrificados ante la repentina aparición,
no así María Isabel que sonreía feliz. José pudo comprobar que
efectivamente se trataba de la mujer que había visto la noche
anterior.

—Hola niño pecoso, espero que hoy no salgas corriendo asustado
y supongo que este niño flaquito es tu hermano —dijo.

—Sí —le dijo algo asustado.

Many la observaba sin decir una palabra. Casilda seguía
sonriendo.

—Le pedí a la niña bonita que me ayudara a contactarlos porque
los quiero llevar a conocer un lugar especial —dijo.

—¿El Bosque Escondido? —pregunto José.

—Vaya, veo que la niña bonita ha hecho muy bien su trabajo.
Exactamente, quiero que conozcan el Bosque Escondido, pero además
quiero que aprendan a usar su magia especial.

—¿Acaso vamos a ser magos? —preguntó José. Casilda le hizo un
guiño.

—Te voy a decir un secreto —le dijo, mientras le apretaba
cariñosamente las mejillas— todas las personas tienen una magia
especial, y eso es lo que quiero que aprendan.

Many siguió callado, observando la escena
seriamente.

—¿Qué ocurre, niño flaco? —le dijo— ¿hay algo que me quieres
preguntar?

—¡Sí! ¿Cómo hiciste eso?

—¿Cómo hice qué? —dijo la bruja poniendo cara de asombro al
ver el carácter del niño.

—Aparecer como lo hiciste.

—Bueno, en caso de que no te hayas dado cuenta ¡soy un ser
mágico!

Many ni siquiera se inmutó.

—Eso ya lo sé —dijo —lo que quiero saber es como hiciste para
aparecer así.

—Ay, niño flaquito, eso se llama magia blanca.

—¿Y por qué no viniste volando en escoba como lo hicieron
anoche? —preguntó José.

—Ay, pero que curiosos han resultados estos chicos —dijo
bromeando—. Mira, niño pecoso, nosotros, los miembros de la
Hermandad Blanca llevamos milenios usando la magia de la Madre
Tierra para viajar, sólo desde hace quinientos años usamos
escobas.

Por la cara de los niños la bruja pudo darse cuenta que no
habían entendido nada de lo que les había dicho, así que siguió su
explicación.

—La Madre Tierra nos lleva de un lugar a otro cuando se lo
pedimos. Por eso ves esos remolinos dentro de los cuales
aparecemos. Las escobas fueron regalos de las Hermandades
Verdes.

—¿Y cómo hacen en las ciudades donde todo es de cemento?
—preguntó José.

La bruja se puso seria al contestar.

—Debemos ser más cuidadosos entonces, ya casi no aparecemos
por allá. Por eso la gente de las ciudades está perdiendo el
contacto con su magia especial y el amor a la Madre
Tierra.

Los niños sintieron la tristeza en sus palabras, pero antes de
que ellos se contagiaran por esa melancolía, Casilda cambió su
humor a su acostumbrado carácter jovial.

—Bueno, mis niños, basta ya de tantas explicaciones ¿qué dicen
si esta noche vienen conmigo a un paseo a los límites del Bosque
Escondido?

José y Many se miraron.

—¡Yo quiero ir! —dijo Many.

—Pero no creo que nos den permiso —dijo José.

La bruja sonrió y les hizo su guiño característico.

—Por el permiso no se preocupen, que yo me encargo de eso.
Sólo tienen que estar pendientes ya que esta noche vendré a
buscarlos —dijo.

—Pero bruja… —empezó a decir José, pero esta ya había
desaparecido en medio de un remolino de tierra.

Volteó a mirar donde estaba María Isabel, sin embargo ella
tampoco estaba ya.

***

Era cerca de medianoche y José y su hermano estaban acostados
en sus camas a la expectativa. El corazón les palpitaba fuertemente
mientras esperaban por la bruja Casilda. Ya sus abuelos dormían,
pero aún así temían ser descubiertos si salían. De pronto
escucharon una voz que les hablaba en la ventana.

—Niños, salgan, ya nos vamos —era la voz de la bruja
Casilda.

—¿Qué? —dijeron los niños al unísono.

Se asomaron a la ventana y la vieron a ella sosteniendo su
escoba en la mano y María Isabel y Lucía sentadas en una gran
alfombra que flotaba en el aire.

—Bueno, suban —les dijo María Isabel—, ¿qué
esperan?

José y Many salieron por la ventana y subieron a la alfombra
mágica.

—Esta es mi hermana Lucía —dijo Maria Isabel, señalando a
una niña quien sonrió tímidamente.

Luego de asegurarse que estuvieran bien abrigados, la bruja
les dio unos pequeños relojes de pulsera para que se
pusieran.

—¿Un regalo para nosotros? —preguntó Many muy contento, pero
cuando se lo puso se dio cuenta que las manecillas estaban paradas
protestó— ¡No sirve!

—No son relojes comunes —le explicó la bruja—, son máquinas
del tiempo relativo.

—¿Qué? —dijeron ambos niños sin entender lo que decía
Casilda.

—Relojes mágicos —les aclaró María Isabel—, sirven para que
sus abuelos no se den cuenta de que no están en sus
camas.

Los niños se pusieron los relojes, sin entender aún cómo era
que funcionaban. La bruja trepó en su escoba y se elevó por los
aires y la alfombra la siguió con los niños en ella. En pocos
segundos veían desde el aire las pequeñas lucecitas de las casas y
las calles de El Valle. Volaron primero por las áreas conocidas por
ellos, llegando a pasar por encima de la enorme Piedra Pintada
donde se desviaron por una ruta secreta y vieron cómo debajo de
ellos iban apareciendo bosques más verdes y más bonitos, como si
las hojas brillaran en la noche.

—Es parte del Bosque Escondido —dijo María Isabel.

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó José.

—Ya he estado ahí, la bruja Casilda nos ha traído a mi hermana
y a mí varias veces —le contestó.

—Bruja Casilda, ¿vamos a conocer el Bosque Escondido?
—preguntó José.

—No, hoy vamos a conocer sus límites, la próxima vez si los
traeré al corazón mismo del bosque.

Aterrizaron en un claro iluminado por la luz de la luna; ahí
se bajaron de la alfombra.

—¿Entonces, qué venimos a hacer acá? —preguntó Many, con cara
de pocos amigos.

—Niño flaco, ¿acaso no lo ves? Vinimos a
disfrutar una noche a la luz de las estrellas —le contestó
Casilda—. Aprende a disfrutar de la naturaleza ¿No te das cuenta de
lo hermosa que es?

Aun así Many no parecía muy convencido. Para tratar de
alegrarlos un poco la bruja moviendo su bastón hizo que aparecieran
una mesa de madera, unas sillas plegables y una bandeja de frutas.
Ahí se sentaron a comer naranjas, mandarinas y ciruelas. María
Isabel se veía feliz, se notaba que le gustaban esos
paseos.

—Bruja —dijo—, ¿puedo llevar a José y Many a dar una vuelta
para que conozcan los árboles susurrantes?

—Claro que sí, niña bonita, pero ya sabes las reglas, no vayan
muy lejos porque se pueden perder, pero sobre todo no crucen el
riachuelo, que es el límite del bosque —advirtió
Casilda.

Así los niños se fueron a explorar el área, menos Lucía que
optó por quedarse con la bruja, comiendo.

—Oye, niña tímida, deja algo para cuando regresen tus amigos
—le dijo la bruja, sonreída.

Pero Lucía no sonreía. Repentinamente parecía atemorizada por
unos seres diminutos que pasaron cerca de ellas corriendo como
buscando algo.

—Ya te he dicho no te debes asustar, son simple gnomos,
totalmente inofensivos —le dijo para calmarla.

Los gnomos eran en realidad muy graciosos, no medían más de
veinte centímetros, y daba risa verlos correr por todos lados sin
dirección, diciendo palabras que nadie entendía y haciendo sonidos
que sonaban como carcajadas.

***

Mientras esto ocurría los otros niños seguían explorando el
área. La luna alumbraba todo, se oían los sonidos de los animalitos
de la noche y también el agua del riachuelo cercano, del que les
había advertido Casilda.

—No vayamos muy lejos, acuérdate lo que dijo la bruja —dijo
José preocupado.

—No te preocupes, que yo he venido acá antes y nunca me he
perdido. Además, sólo llegaremos hasta el círculo de árboles
susurrantes —dijo Maria Isabel.

—¿Y qué es eso? —preguntó José.

—Son árboles que, cuando te acercas a ellos, te cuentan la
historia del Bosque Escondido.

Siguieron caminando recogiendo ramas y pequeñas piedras con
formas curiosas. José de pronto sintió otra curiosidad.

—¿Qué pasa del otro lado del riachuelo?

—No llega la magia del Bosque Escondido y puede haber peligros
—contestó María Isabel.

—¿Peligros? ¿Qué clase de peligros? —preguntó.

—Bueno, no sé, la bruja nunca nos lo ha dicho, pero me imagino
que se trata de la Tulivieja.

—¿La Tulivieja? —preguntó asustado José— ¿Cómo sabes
eso?

—Eso es lo que nos dicen la gente mayor que la Tulivieja
vaga por los montes, que es una vieja fea y que se lleva a los
niños.

José quedó aterrado. Él también había oído esa
historia.

—Ella no puede entrar al bosque, las brujas buenas no se lo
permitirían.

—¿Estás segura? —preguntó José.

—Sí, seguro —contestó.

Tan entretenidos estaban en la conversación que no se
dieron cuenta que Many continuó en el camino, siguiendo unos
diminutos seres, iguales a los que habían asustado a Lucía. Los
gnomos llevaban pequeñas frutas y otros objetos en su cabeza y
hacían toda clase de ruidos cómicos, entonces los siguió hasta que
se dio cuenta que se había perdido.

—¡José, María Isabel! ¿Dónde están?
—gritó asustado.

—¡Oye, es mi hermano! ¿Dónde está?
¡No lo veo por
ningún lado! —dijo José alarmado.

Los dos salieron disparados hacia el lugar de donde provenían
sus gritos y cruzaron el límite del bosque.

—¿Dónde estás? —gritaban ellos.

—¡Por acá! —respondió él.

Luego de dar varias vueltas en círculos finalmente se
encontraron, todos respiraron con alivio, hasta que se dieron
cuenta que en realidad ahora los tres estaban perdidos.

—María Isabel, ¿cómo regresamos ahora? —preguntó
José.

—No sé, nunca había venido por acá. Ya no estamos en el Bosque
Escondido —contestó.

Empezaron a dar vueltas entre los árboles buscando el
riachuelo, pero no había manera de que dieran con él, parecía que
en lugar de acercarse se iban alejando del sonido del agua
corriendo.

—Mi abuela dice que las brujas malas hacen que uno se pierda
en el camino durante la noche —dijo María Isabel.

—¿Brujas malas? —dijo José—. No me asustes.

Repentinamente esa parte del bosque empezó a nublarse, y la
noche se hizo más oscura. Los animalitos se callaron, y fueron
envueltos por un profundo silencio, que fue interrumpido por unas
pisadas que se arrastraban, acompañadas de un lamento.

—ME PESAAAAAA, ME PESAAAAAA.

—¡Es la Tulivieja! ¡Escóndanse! —dijo María Isabel
alarmada.

Los niños se escondieron detrás de unos arbustos mientras
veían pasar frente a ellos a una anciana deforme vistiendo una
túnica blanca rasgada, los cabellos blancos desaliñados y cargando
algo que parecía un inmenso morral. Los niños estaban aterrados.
Many, trató de agacharse más y sin querer pisó una rama que hizo un
fuerte ruido.

—¿QUIÉN ESTA AHÍÍÍÍ? —preguntó la aparición.

—¡Nadie! —contestó Many. José y María Isabel intentaron
taparle la boca, pero ya era muy tarde. ¡Tenían a la Tulivieja cara
a cara!

* *
*

Mientras tanto, la bruja Casilda estaba preocupada por la
demora de los niños. ¿Dónde estaban? ¿Por qué no
regresaban?

—Mira, niña tímida, esto de que los chicos no hayan regresado
me tiene preocupada, voy a dar una vuelta por el área en mi escoba.
Por favor entra acá —dijo a Lucia, mientras aparecía con su bastón
mágico una tienda de campaña—. Espérame, no tardo.

—¡No te demores, brujita! —dijo Lucía.

Entonces Casilda salió en su escoba voladora por las
diferentes áreas en busca de los niños perdidos. Volando más bajo
pudo encontrar unas huellas que se dirigían al
riachuelo.

“No puedo creerlo, me desobedecieron y cruzaron el límite.
Espero que no se encuentren con nada malo del otro lado”,
pensó.

Lo cierto es que los niños estaban paralizados contemplando a
la Tulivieja. Luego de unos segundos sin poder moverse, los tres
lanzaron un grito simultáneo y salieron corriendo despavoridos,
mientras que la vieja con ni se inmutó. El grito llegó hasta los
oídos de Casilda quien se dirigió al lugar de donde provino, pero
ellos ya no estaban ahí, sino únicamente el monstruo. Al aterrizar
en el lugar la bruja no se asustó cuando la vio, sino que sonrió y
la saludó.

—Tulia, ¿cómo estás? —dijo alegremente— cuánto tiempo sin
verte.

—Hola Casilda, como puedes ver, acá siempre vagando por los
montes, y la gente huyéndome cada vez que me ve, como esos
niños.

—Me da dolor esa vida que llevas. Yo creo que ya tu castigo
te lo deberían levantar, ya has demostrado tu
arrepentimiento.

—Sí, pienso igual ¿me podrías echar una mano en eso? Me he
enterado que tu hermana Constanza acaba de ser nombrada Regente de
las brujas del Bosque Escondido.

—Sí, es cierto, veré que puedo hacer; pero mientras hagamos
algo, súbete conmigo a mi escoba para alcanzar a esos niños que
acabas de ver.

Emprendieron el vuelo por encima de los bosques desde donde
pudieron divisar a los niños asustados corriendo sin rumbo, hasta
que aterrizaron frente a ellos.

—¡Miren! —gritó José— ¡la Tulivieja atrapó a la bruja
Casilda!

—No digas tonterías, niño, que la Tulivieja es muy buena amiga
mía y no le hace daño a nadie —le reclamó la bruja.

—Pero... pero... si a mi me han dicho que se roba a los
niños —volvió a insistir María Isabel.

—Además es tan fea que no puede ser buena —dijo Many con
altanería.

—Me provoca convertirte en sapo para que sepas lo que es ser
feo —le regañó la bruja—, a este pobre ser todo el mundo le huye
sólo por su fealdad. ¿Cómo se sentirían ustedes si los trataran mal
o les salieran huyendo sólo por ser feos o diferentes?

Los niños se sintieron avergonzados, se dieron cuenta que la
bruja tenía razón. Luego del regaño volvió a dirigirse a la
Tulivieja, pidiéndole que se quedara acompañando a los chicos,
mientras ella iba a buscar a Lucía al campamento y montándose en su
escoba se elevó por los aires. En ese momento Tulia aprovechó el
momento para contarles su historia a los muchachos, que aún se
sentían algo temerosos.

—Imagínense —empezó a relatarles— yo era parte de la Hermandad
Blanca igual que Casilda, y vivía en el viejo Valle como ella. Pero
una vez cometí el error de usar mis poderes para asustar a unas
personas que estaban perdidas en el camino, y como a las Brujas
Blancas nos tienen prohibido hacer eso, el brujo Rencifo, que era
nuestro regente entonces, como castigo, hizo que me expulsaran y me
quitaran los poderes; y desde entonces estoy vagando por los
bosques arrepentida, con este morral que tiene las cosas que me
dejaron llevarme y que pesa muchísimo.

—¿Por eso es que siempre está
gritando me
pesa?
—preguntó María Isabel.

—Exactamente, por eso es, ¿por qué otra cosa podía ser? —dijo
Tulia.

—Es que hay una historia que dice que usted roba niños y que
está buscando uno que perdió —dijo José.

—No ¡eso es falso! Esa historia es inventada por la bruja
Marquela y otros Brujos Opacos, porque cuando me expulsaron del
viejo Valle no les quise decir a ellos cómo podían llegar a él para
destruirlo.

—¿Quién es esa bruja? —preguntó María Isabel, pero fue
interrumpida por la bruja Casilda quien acababa de llegar con Lucía
sentada en la alfombra voladora.

—Bueno chicos, es hora de partir, tenemos que llegar a sus
casas antes que amanezca —dijo.

Era evidente que los niños le habían perdido al fin el
miedo a la Tulivieja, menos Lucía que la veía con temor, aún cuando
ya la bruja la había preparado para el encuentro.

—Lástima que el paseo no salió como yo lo planeé, pero al
menos aprendieron una lección —agregó Casilda.

—¿Nos puede acompañar la Tulivieja? —preguntó María
Isabel

—Sí claro —contestó la bruja, y todos se acomodaron en la
alfombra mágica. Lucía se sentó detrás de José, todavía con
miedo.

—Oye Casilda, ésta alfombra está muy cómoda
—comentó la
Tulivieja— ¿De dónde la sacaste?

—Me la regaló una genio amiga mía, ya la conocerán —contestó
la bruja con su guiño característico, mientras volaban por los
aires.

Mientras, María Isabel se quitó el lazo que le sostenía el
cabello por detrás y se lo dio a la Tulivieja.

—¿Puedo? —le dijo mientras se sentaba detrás, y le arreglaba
los blancos cabellos— tal vez si se peinara de otra manera no
asustara tanto.

En realidad eso no hacía ver a la Tulivieja más bonita, pero
sí más humana a los ojos de los niños. Al final cada pareja de
hermanos llegó a su casa sano y salvo. Allí la bruja pidió que le
devolvieran sus relojes y en su lugar le dio tanto a José como su
hermano un silbato mágico con el que podían llamarla cuando
necesitasen algo.

—Solamente les pido que cuando me llamen lo hagan no estén
parados sobre cemento sino sobre la tierra —les dijo mientras se
los colocaba en el cuello con una pequeña cadena.

Así los niños entraron a su habitación por la ventana, de
la misma manera que habían salido. Se cambiaron de ropa y se
metieron a la cama, pero antes de cerrar los ojos José miró el
reloj que tenían en la mesita de noche y se asombró al ver que éste
marcaba exactamente la misma hora a la que habían salido. Entonces
entendió la función de los relojes mágicos de la bruja.

“Menos mal” —pensó—, “mañana nos tenemos que levantar temprano
para regresar a la ciudad, así podré dormir algo”.
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​ El santuario
de los animales
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BIANCA TENÍA DIEZ años, cabellos negros, ojos almendrados y
una piel blanca como la leche. Vivía en una casa grande, cerca del
edificio donde vivían José y Many. Era lo que muchos adultos
llamaban “una chica modelo”. En realidad no tenía muchos amigos ya
que, especialmente las niñas, se burlaban de ella, porque les
molestaba que sus padres se la pusieran siempre de ejemplo de cómo
debían comportarse. La mayor parte del tiempo su única compañía era
un hermoso gato negro llamado Niebla, que sus padres le habían regalado. Era una
mascota muy vivaracha, que la recibía dando brincos de alegría cada
vez que llegaba a casa, se le trepaba a las piernas cuando ella
estaba estudiando sus lecciones, y buscaba todas las maneras de
llamar su atención. Desafortunadamente Niebla tenía la mala
costumbre de escaparse de la casa cada vez que alguien, por
equivocación, olvidaba cerrar la puerta de
entrada.
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